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Compañía del Tranvía de Bilbao 
Á LAS ARENAS. Y ALGORTA 

Venta de vapores 
La coiupañía (l(,-l Tranvía de Bilbao voii 

de por la mitad de sií valor tres vapores 
^ü&JJsJ'Jli"' lüdcy^-aUijorés coinli.¡ü.R's 
de con.'iwvacióii, siendo sus diiiieiisiones de 
16 nielros de eslora 4 ideai de manga y 5 
piésdtí calado, construidos para un servicio 
de viajeros, pero que pueden servir, intro­
duciendo en ellos algunas pecpicilas modi-
ftcacíoiies, paia la |)';sca, remolque ú otros 
u.sos Par'a más inlbinies", dirigirse ai di-
i(C;or de la cinipañia, i'.l>tnía, ". 

'arliipjiii m k paliHÜNiiio en 
( 1 6 3 7 a 1 7 8 5 ) 

(CONTÍNUAOIÓN) 

«Oha igual epidemia aflijió á osla ciu­
dad (d año de 1727 j habiendo (,'xpiie.\to 
los facultativos la causa rcíeiiila, mandó 
S, VK se procediese con lii mayor actividad 
al desagüe lotaldel Almarjal, reS|tocl.o á 
qiie liabia enseñado la experiencia, que MJS 
aguis detenidas y éncliarcadas, eian la 
causa principal de las enferniidades ter­
cianarias, d'e que había estado este pueblo 
inundado. 

Desde aquel tieuipo se lia otjservado que 
si«ni']̂ <3 que el invierno ha sido seco y la 
primavera y el î sllo lluvioso, quedando las 
aguas detenidas eir el Aiunijal, lia cxperi 
mentado esta ciudad ig.tales dolencias, 
siendo los primeros pacientes los vecinos 
dtí aquel'üs pantanos y en particulai' los 
religiosos de dicho converilo de San Diego, 
pues coma consta de su archivo en los años 
de 17(í^ y 43, lodos sus individuos á ex-
cepcióti dú.ti'cs, sufrieion el propio pe,noso 
acídente. 

Peor constelación snfiió esta ciudad en 
1760 y 63, pues por la Canícula se experi-
meiilaroíi íiigunas tercianas, las que se 
propagaron y toinaion üu cuerpo extraor 
diuario 

Éij ¿I año de 1764 llovió mucho en los 
meses de Abril y Mayo, se encharcaron las 
iiguas en el Almarjal, y hubo la! multitud 
de tercianas, que lullecieroii 2267,personas 
en la ciudiwi y hospitales: y en el de 68 por 
los mismos motivos murieron 2481 y se 
espardtffon Jas más funeslas y melancólicas 
voces piji'.todo el lejuo. 

En I f f l , acótnetióta misma epidemia 
con mayor vehemencia de síntomas: así 
consta en el citado archivo, pues de 53 
religiosos que habían en el mencionado 
coustíolio, uno solo ft*é el.que se libeiló de 
padüü«t4<í. 

I^¿h)t!mia funesta escena experimentó 
esta ciudad en el año-1772, propagándose 
de tal modo y timando un cuerpo lan ex-
IraoidinatlOi que puso en consternación á 
todos suü vecinos y á sus superiores, que 
con la mayor escrupulosidad,se dediiáioii 
á inve^lij^ar las. verdaderas, Ctfusas de laii 
pernioio^ía íipi4'.mia, ,pai"a d î̂ aA'JiM W.su 
l a i z ' , - . , • -•• • 

Losdesgraciados^iNieesos'que ckslruían 

ahrüémti'ái^ma -^átm ft^ti'Ufes 

que llegaron los clamores á conmover el 
paltüiial amor del Rey, por lo que se expi» 
dieron varias reales óidenes para remediar 
lan funestas consecuenias. 

Para osle (in se celebraron varias jnntjlf 
en casa<lel cab.dlei'o (".omandanle Gc»nerjg 
(!e Marina y Gobeinador de esta plaza, cod 
a-isteiicia de los princip.i'es méi'.icos de 
ella. La variedad de pareceres que hfiUf»-
entre los facultativos hizo que no resulta­
ran aquellas piovidencias que mu,;hos 
creían muy eficaces para cortai- el perni­
cioso vuelo'de estos d.iños y restablecerla 
salud pública. 

Hubo luego un ligero paréntesis liasta el 
.ño de 70 en el (pie se repilió la nii.^ina 
trai(;dia, acometieiidü á tod(js los vceinos 
dt;l Alniai jal y muy parliculai nienle á los 
leligiosüs (le Sai! Francisco !,; I'aiiia, did 
Cu nieii y .San l̂ i' go, en el (pie llrgaron U)-^ 
eiiffinios al número dî  ' i í . y eiilie i llus el 
R P. |)roviiirial, que á la sazón se hallaba 
de vi,vi'.i. 

IMI el año de 1778, .'•e vio esta ciudad 
afligida con la misma constelación cpidé 
mica poi'lus icíííridcjs motivos, y animados 
de amor á este pueblo, los médicos don 
Fran(•i^co Toro y D. Juan Calderón de la 
Barca y D Pedro <'.lavez y yo, forma/uus 
mi escrito manifestativo de las causas de 
tanta repetición de epidemias, el que, pre­
sentado á ésta M. N. y M, L. ciudad, y aten­
diendo á sus razones mandó < elebrar una 
junta geni'ial de todos los médicos de ella 
y en la sala consistori.d y en presencia de 
dos ciiballtípos capitulares é individuos de 
la Junta de S/iiidad y visto que atribuía­
mos en aquel esciilo como c.iusa poderosa 
y principalísima producentes de tantas 
epidemias á las aguas detenidas y corrom­
pidas eii este Almarjal, mucíios de los facul­
tativos que se hallaron presentes tuvieron 
por lidíenlo y caprichoso dicho parecer, 
exponiendo (jue semejantes aguas estanca­
das en los almarjales no podían sor daño­
sas ni de modo alguno de las enunciadas 
epidemias, por lo que este ilustre Ayunta­

miento, en vista de tan diferentes pareceres 
lomó la acerlad.i providencia de remitir 
dicho escrito y los.(pie de su'orden foiina-
lon los demás facultativos al Supremo 
(jonsejo de Castilla, el (pie como verdadeio 
protector y amante de la salud pública, 
sabiamente resolvió que se pusiesen en 
práctica todos los medios que se juzgasen 
oportunos para que no demorasen las 
aguas en este Almarjal, y con la posible 
piontiluJ se diese sdida á las que en la 
actualidad se hallaban detenidas; en efecto 
se dió .salid.I á dichas agir<s, pero no se lia 
logrado el (irincipal partiíailai' de impedir 
las nuevas estancaciones siempie que 
llueve. 

En los años de 1779, 81 y 82, fué forzó 
so en los veranos el aumeiilar médicos 
p 'visionales en el Real [loS|i¡lal Mdilar de 
esta plaza, mediante á (pie los propietarios 
no ()()ílían asistir debid.nneiite al crecido 
número ijc enfermos que había, los que mi-
iiorab.in lui'go ipie refrescaba el tiempo. 

Mu(dias de las eXincsadas epidi;mias 
fu ron ysombiosas, pero la úllima que 
acaba de |ia lee r est.l ciudad en el año 
pasado de 1785, fué mucho mayor que 
todas ellas. Esta y aque.ias se presentaron 
con el mismo aspecto, (pie regularmente se 
observan en los lugares donde se detienen 
aguas corrompidas, pues el caractei' de ac 
cidenles que eii aquellas observaron los 
médicos llevaba mucha mezcla de sínto­
mas malignos, y en ésta sucedió lo mismo, 
como es bien notoiio 

A primeros del mes de Julio de di­
cho año, IOS vimos circuidos de la causa 
podero.sa anunciadora de tan terrible esce­
na como nos esperaba, pues se hallaron, 
estos almarjales inundados de gran canli 
dad de aguas encharcadas, las que lujgo 
que pi incipió á calentar el sol poi' priuieros 
de Agosto se corrompieron, y elevándo.se 
deell.is á la atmósfera multilul de vapores 
y partículas corrompidas, se piincipiaron á 
experimentar multitud de enfermed/ides, 
principa'ineiite en lodos los vecinos del 

^Almarjal, como sotí los barrios altos de la 
Serreta, puerta de.¡^adrid, Salitres, barrios 
de San Diego, etcétera; estas l e fueron 
aumentando do tal modo, que por fines 
del mismo mes, estaban los referidos ba­
rrios encendidos de calenturas, las que 
fueron progresando por Septiembre y Octu­
bre, de tal modo y con tanta malignidad, 
que consumían y, detofai>aa á ios babitao,-
tes de estos i líeltóes barrio,s: tanto creció 
el número de los enfermos que el Real Hos • 
pital militar, llegó á tener un mil cuatro­
cientos noventa y ̂ eis (á cuyo núrrtero no 
había llegado desde su fundación,) y el de 
la Caridad más de trescientos: el Viático 
estaba á iodas horas por las calles, aáijf^i' 
nistráiidose á un tiempo por diferentes sa­
cerdotes: las camp*nas continuamente to­
caban á difunto: por las calles no se veía 
más que cadáveres, luto, malos semblantes 
y cortinas magras: habia rogativas públicas 
en todas las igliísias; la ciudad imploró el 
auxilio Divino, por medio é intercesión de 
María Sintisima del Rosíjly de nuestros 
Patricios y Pdtrouos San Leandro San Ful­
gencio, S Isidoro y Santa Florentina, ha­
ciendo una solemne procesión de rogativa 
con la asistencia de los (Cabildos Eclesiás-
licoy Secular, las Comunidades Religiosas, 
y lodo el pueblo que con lágrimas humildes 
clamaban por la salud. 

(Se continuará ) 

Ikrieííalreg. 
KferDérides milita»*es 
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1091.—Abu-JacohYu.ssuf-ben-4achfin, rey 
de los ainioi-ivides que había venido del Afri-
c,i á la Península en auxilio del rey de Sevilla 
EiíiiAbed, volvió id p(íco tiempo sus lunm^ 
roiitra los iriismos'qiie le hatiian llamado 'en 
su auxilio y tomó Carmona íí los moros anda-
luí.'es. 

1502.~Sale de Gadiz f'aislóbal Colón con 
.su cuarta expedición al nuevo Mundo, com­
puesta de cuatro cat'ai)ela?. *-
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sus inrjfias aguas muebles y resto.* de viviendas 
que demostraban iinneiisas desgracias. 

Con LoK-a no había coinnnicación, pues 
hasta el telégrafo se imililizó ih»A(} los primeros 
momentos, y á cuantas personas pregu^laba ie 
li loiari comprender que allí también JiaUrían sen­
tido los desastiosos efectos de la riada. ' 

Volvió á su casa llorando annirgitmenle,. Su 
madre vivía en el barrio de San GrÍ5ló}wÍ, el más 
castigado en todas las ¡ijumirctoniis,,y aunque 
su abuela, hacieitdo un e-̂ f̂iierKÓ supremo, trató 
de ronsolarl;», lodo ^ué cft Vano. Su imaginación 
exaltada y su vehemente cariño le presagiaban 
una horrible desgracia. 

Volvió más larde al Puente, vio aterrada 
pasar ante siKsojos carros cargados de cadáveres 
reeogidos en el barrio de San Benito y en el 
camino de Alcantarilla; distinguió entre ja atóni­
ta muchedumbre, hombres y mujeres cubíevtos 
de lodo, cuyos ca.si (fesiindos cuerpos, como los 
de algunos niñofi que llevabari en los brazos, 
demo$lr:d)an que. habían escapado milagrosa­
mente de una mnerie segura; y estas escetnas, 
los nycs de los que habían perdido algún ser 
amado, los lamentos de los que ignoraban ii| 


